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O EVENTOSACADÉMICOS 

RELATORÍAS 

Nacimiento de la política moderna: enfoques y problemas. Los imaginarios 
y las prácticas políticas modernas, por Fran<;ois-Xavier Guerra 

Alicia Salmerón 

Instituto de Investigaciones Doctor José María Luis Mora 

La génesis de la política moderna en His­
panoamérica se remonta a la primera 
década del siglo XIX. Las guerras de inde­
pendencia significaron una verdadera re­
volución y marcaron el inicio de grandes 
transformaciones en los reinos españoles. 
Sin embargo, al paso de un siglo persistían 
formas antiguas de hacer política y con un 
peso muy importante. Con esta idea dio 
inicio el ciclo de conferencias del profesor 
Franc;ois-Xavier Guerra: El Nacimiento de 
la Política Moderna. El historiador francés 
fue invitado a exponer algunos de sus tra­
bajos recientes en el marco de la Cátedra 
Maree! Bataillon, organizada por el Cen­
tro de Estudios Mexicanos y Centroameri­
canos, el Instituto de Investigaciones His­
tóricas de la UNAM y El Colegio de Méxi­
co. Las conferencias tuvieron lugar en el 
Auditorio Alfonso Reyes de esta última casa 
de estudios, entre los días l" y lO de sep­
tiembre. 

El tema del ciclo de conferencias dicta­
do por Franc;ois-Xavier Guerra fue el na­
cimiento de la política moderna en el mun­
do hispánico. Para aprehender este proceso, 
sus especificidades y su significado, el 
expositor propuso un par de acercamientos 
sucesivos. El primero, llUe funcionó como 
introducción a la materia, consistió en la 
contraposición de las características ideales 
del tránsito a la modernidad con los rasgos 
propios del proceso histórico en España e 
Hispanoamérica. El segundo, al que dedi-
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có el mayor número de conferencias, pro­
siguió la búsqueda del origen de la nueva 
política en el mundo hispánico, identifican­
do mutaciones en el imaginario político, 
ahora en contraste con antiguos conceptos 
y nociones. Para concluir, Guerra siguió al­
gunas de estas mutaciones en la práctica 
política de la primera década del siglo XIX. 

Para los fines del primer acercamiento, 
Guerra definió la modernidad política 
como un conjunto de mutaciones o nove­
dades entre las que destacan: la aparición 
de una nueva legitimidad apoyada en una 
colectividad política; el surgimiento de 
una nueva representación política que gira 
en torno del individuo; la formulación de 
una Constitución llue define la relación de 
los poderes y garantiza las libertades indi­
viduales; la separación entre lo público y 
lo privado; la aparición de nuevas formas 
de sociabilidad; el surgimiento de la opi­
nión pública; y la definición de la econo­
mía como un campo aparte de la actividad 
del hombre. 

Las características anteriores fijan un 
modelo de modernidad suceptible de ser 
confrontado con procesos históricos deter­
minados, como el caso del mundo hispá­
nico. El resultado de ese cotejo constituye 
la definición de un conjunto de rasgos pro­
pios del tránsito a la modernidad en nues­
tros países. Por ejemplo, apuntó Guerra, 
en contraste con el tipo ideal definido lí­
neas arriba, la soberanía de la nación en el 
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mundo hispánico fue acaparada por mino­
rías: las elecciones eran manipuladas o no 
manifiestan la voluntad del individuo mo­
derno; los gobiernos se legitimaban a tra­
vés de las elecciones, pero no se hacían del 
poder por esa vía. Asimismo, las Constitu­
ciones fueron efímeras por mucho tiempo 
en España y América Latina; y la mayor 
parte de los partidos políticos eran asocia­
ciones de facciones o de grupos que de­
pendían de vínculos personales. 

Este ejercicio de contraposición entre el 
tipo ideal y la realidad española e hispano­
americana da la pauta para seguir las trans­
formaciones en nuestro mundo, explicó 
Guerra; de ninguna manera lleva a definir 
lo distinto como una modernidad corrom­
pida. De hecho, no existen sociedades cuya 
transformación se apegue exactamente al 
modelo. Lo importante entonces, una vez 
identificadas las peculiaridades del proceso 
en una sociedad, es entender la profundi­
dad y ,el sentido de las mutaciones opera­
das. Este fue el propósito del segundo 
acercamiento propuesto por el historiador 
francés. 

En el camino trazado por el segundo 
acercamiento, Guerra se interesó por las 
mutaciones en el imaginario político. Para 
ver el nacimiento de la modernidad en el 
mundo hispánico, utilizó como hilo con­
ductor el surgimiento de las figuras de la 
modernidad a través del lenguaje. 

La génesis de la política moderna sólo 
puede seguirse en contraste con aquella: que 
se va dejando atrás. Con este interés, Gue­
rra realizó un ejercicio de "modelización" 
de la política de Antiguo Régimen. Apo­
yado en diccionarios y textos antiguos, de­
finió los conceptos de política, gobierno, 
soberanía y representación, así como los de 
justicia, nación y patria; también identifi­
có los lugares de la política antigua, sus 
actores y sus prácticas. El cuadro así dibu­
jado da cuenta de una realidad política fren­
te a la cual el historiador puede estudiar el 
surgimiento de un nuevo imaginario. Gue-
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rra se ocupó a continuación del nacimien­
to de nociones modernas como soberanía 
y nación. 

Frente al concepto fragmentado de so­
beranía antigua --en donde cada cuerpo 
es dueño de su propia potestad-, se fue 
forjando un nueva noción que cobró inde­
pendencia frente a los cuerpos políticos, una 
soberanía como poder unificado y absoluto 
de la cual proviene toda legitimidad. La muta­
ción de esta idea comenzó a verse, explicó 
Guerra, en la obra de Jean Bodin. Thomas 
Hobbes formuló ya una definición moder­
na del concepto de soberanía, y la revolución 
francesa y las independencias hispánicas la 
llevaron a la victoria. 

Íntimamente unido a la nueva noción 
de soberanía surge el concepto moder­
no de nación. La nación antigua remitía a 
los habitantes de una provincia, un país o 
un reino, a conjuntos políticos territoriales 
no excluyentes. Poco a poco el concepto se 
fue haciendo más unitario y se fue refirien­
do sólo a provincias y reinos, hasta con­
vertirse en la designación de un conjunto 
de voluntades, costumbres, pasado e ideas 
asociadas a un gran grupo humano con 
potestad absoluta sobre su ordenamien­
to político. 

Definidas éstas y otras mutaciones del 
imaginario político a partir del lenguaje, 
Guerra cerró su ciclo de conferencias con 
un intento de contrastarlas con las prácti­
cas políticas. Realizó este esfuerzo en tor­
no a la proclamación de la soberanía en los 
reinos españoles y la formación de las na­
ciones de la América hispánica. 

La proclamación de la soberanía en el 
mundo hispánico surgió como una reac­
ción contra factores externos, ajena a de­
mandas de reforma social en un sentido 
individualista, a diferencia de la Francia re­
volucionaria. Con ese acto los reinos espa­
ñoles sólo reasumían su soberanía ante la 
ausencia del monarca; se trataba del recla­
mo de la soberanía de los cuerpos: la pro­
clama respondía a un universo de Antiguo 
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Régimen. De este hecho, afirmó Guerra, 
se desprendió el problema central de la po­
lítica moderna en los países hispánicos. Las 
independencias ciertamente formaron na­
ciones en el sentido político, pero esas nacio­
nes tuvieron inicialmente un carácter abs­
tracto: el lugar supremo de la poütica era 
un lugar yacío. El Estado -nueva figura 
<-]Ue encamaba a la nación- debía edificarse 
a partir de cuerpos antiguos, que eran los 

que constituían la realidad social. Se inició 
entonces un conflicto entre una minoría de 
nuevos actores que surgían a la vida públi­
ca y los viejos; ambos competían por con­
vertirse en "pueblo" y llenar ese vacío. Y 
esta lucha se prolongó más de cien años. Si 
bien la política moderna nacía hacia 1808-
181 O, hacia finales del siglo XIX el conflicto 
entre modernidad y Antiguo Régimen es­
taba lejos de haber sido superado. O 

Cultura obrera y migraciones, siglos xrx-xx 
por Yves Lequin 

Los días 18, 19 y del 22 al 25 de septiem­
bre del presente afio el doctor Y ves Lequin, 
de la Universidad de Lyon, Francia, estuvo 
a cargo del seminario titulado Cultura 
Obrera y Migraciones, Siglos XIX-XX, que 
forma parte de la Cátedra Maree! Bataillon 
y se celebró en El Colegio de México. 

De acuerdo con los temas señalados en 
el programa, el profesor Lequin inició 
con comentarios interesantes sobre la for­
ma en que se ha estudiado la cultura obre­
ra durante los siglos XIX y xx, y destacó que 
hasta 1930 la investigación histórica del 
movimiento obrero en Francia fue domi­
nada por la visión de los comunistas fran­
ceses, en virtud de que fue escrita por lí­
deres y personalidades de ese partido, los 
cuales sostenían que la cultura obrera era 
autónoma y los universitarios no tenían ca­
bida en su estudio. 

Lequin afirmó que para comprender la 
cultura obrera se ha requerido de herra­
mientas de investigación peculiares, en don-
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Begoña Hernández y Lazo 

Facultad de Filosofía y Letras, UNAM 

de la historia oral ha tenido un papel pre­
ponderante y, además, ha requerido del 
concurso de sociólogos y etnólogos. Con 
amenos ejemplos y anécdotas, tanto per­
sonales como de sus alumnos, y basándose 
en una amplia bibliografía al respecto, el 
doctor Lequin explicó cómo, a partir de 
una encuesta realizada en una fábrica me­
talúrgica en Lyon, se obtuvo información 
sobre costumbres y formas de vida, tanto a 
nivel familiar corno en las relaciones labo­
rales. Fue así corno surgió la necesidad de 
que "hablaran aquellos que nunca habían 
hablado y habían dejado que otros habla­
ran por ellos". <Qué hace la gente?, <cómo 
trabaja?, (de qué vive?, <qué piensa? Son, 
entre otros, los cuestionamientos que, a 
decir del doctor Lequin, son útiles para el 
estudio de la cultura obrera. Asimismo, 
planteó el análisis del uso de los objetos de 
consumo, para diferenciar las prácticas del 
obrero de las. del individuo en el medio bur­
gués, esto es, se consideraron sus viviendas 
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y costumbres, así como sus gustos por la 
música, el cine y la televisión. 

Fue así como surgió una historia 
"pluridisciplinaria" que planteó conflictos 
entre los historiadores, t]uienes tuvieron 
que aceptar la incorporación de lo social 
en sus investigaciones. A partir de la déca­
da de los setenta la cuestión del estudio de 
la cultura obrera fue central en las univer­
sidades francesas. 

El historiador Lequin se remitió al li­
bro El mundo privado de los obreros (Le mon­
de privé des ouvriers), escrito por el 
antropólogo Olivier Schwartz, para soste­
ner aquellos planteamientos sobre el ascen­
so social de los obreros y su decadencia 
debido al desempleo por la quiebra de las 
fábricas donde laboraban. 

Otro terna interesante fue el de la sesión 
que se refirió a "Ciudades y aculturacíón", 
al plantear Lequin la oposición entre la 
gente que vive en la ciudad y en el campo y 
considerar la transformación de la vida de 
los campesinos cuando tienen que desarro­
llarse en la ciudad. 

Según el investigador, la Francia del si­
glo XIX se convirtió en una nación urbana 
y el papel de la cultura se planteó de otra 
manera. En el siglo xx el movimiento de la 
población francesa fue más lento, en com­
paración con el de la alemana y la inglesa, y 
el número de habitantes de la ciudad fue 
más grande que el del campo, situación que 
derivó en una población que se caracterizó 
como casi salvaje, enferma, con epidemias 
corno el cólera, en donde existió deterioro 
moral y se multiplicaron la criminalidad y 
los suicidios. Claro ejemplo de lo anterior 
lo mostró el escritor Víctor Hugo en su 
inmortal obra Los miserables, así corno E mi­
lio Zola en sus novelas La taberna y 
Germinal. 

De ahí se derivó el tema de la planifica­
ción familiar, impulsado por investigacio­
nes sobre tasas de fecundidad tomadas tanto 
en la ciudad como en el campo. A su vez, 
Lequin proporcionó diversos ejemplos para 
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ilustrar la aculturación del campesino en la 
dudad; para ello consideró la influencia de 
la religión católica, las diferentes activida­
des culturales, diversiones, dietas alimenti­
cias y prácticas de salud y medicina. 

La siguiente sesión versó sobre la actua­
ción del Estado francés, considerándose el 
rechazo a vivir en la ciudad y la exaltación 
a la vida en el campo. 

Lequin enfatizó en la problemática que 
vivió la población francesa durante el pe­
riodo de los años cuarenta, que fue consi­
derado como de "cataclismo" debido a los 
acontecimientos de la segunda guerra mun­
dial, en especial por la derrota militar y la 
invasión alemana, aunadas a la guerra civil 
en la cual la izquierda estaba a favor de la 
resistencia y la derecha pugnaba por la ocu­
pación fascista. 

Otra cuestión que el profesor destacó 
en su análisis sobre la clase obrera fue su 
organización en sociedades mutualistas des­
de el siglo XIX y la penetración de la ideolo­
gía comunista. A partir de estas sociedades 
se empieza a definir a los obreros según 
sus oficios. Para apoyar estas investigacio­
nes se recurrió a las actas de matrimonio 
en donde se encontraron descritas las acti­
\ridades que desempeñaban tanto la pareja 
corno sus familiares y testigos. Resaltó el 
hecho de que "el trabajo es la esencia mis­
ma del obrero" y el orgullo que sentían por 
pertenecer a tal o cual oficio. 

A principios del siglo xx se hizo más 
compleja la cultura obrera por la organiza­
ción Científica del trabajo y debido a la in­
tensificación de la producción. Surgió la 
jerarquización de los oficios con sus res­
pectivas categorías y divisiones, cuestión 
que se ejemplificó con la obra de George 
Neve! en cuanto a la identificación de los 
oficios a través del traje o uniforme que se 
utilizaba corno instrumento de trabajo. 

Lequin agregó que, hacia I 936, en el 
marco de la política del "Frente Popular 
Antifascista", el Partido Comunista se con­
virtió en partido de masas y el discurso ha-
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